
 
 
 
 
 

Una Explicación Artística y Teológica 
 
El Cielo y la Tierra. 
 
El misticismo toledano de la época influyó en un Greco que provenía de Venecia, donde la influencia del 
laicismo en las artes era ya algo patente. 
Este cuadro representa las dos dimensiones de la existencia humana: abajo la Tierra, la muerte, arriba el 
Cielo, la vida eterna. El Greco se lució plasmando en el cuadro lo que constituye el horizonte cristiano de 
la vida tras la muerte, iluminada por Jesucristo. 
 
Son dos mundos claramente diferenciados por el estilo y el uso de la luz y el color. 
La luminosidad representada en la parte superior del cuadro refleja una clara influencia de la escuela 
veneciana en la pintura del Greco. Esta luminosidad contraste especialmente con la mitad inferior del 
cuadro; mitad que representa lo terrenal. 
 
El Cielo, pintado al estilo de la tradición iconográfica oriental, se presenta lleno de la luz que mana de la 
figura central: Jesucristo. La Virgen María a su derecha y San Juan Bautista a su izquierda aparecen 
dentro del triángulo de luz que irradia, mientras que el resto de los personajes representados en la esfera 
celestial estarán más iluminados en la medida en que se sitúen más cerca de Jesucristo.  
Encontramos aquí también una gran abundancia de tonalidades: azules, rojos, verdes, ocres….  
 
Por el contrario, en la esfera terrestre hay una ausencia casi total de luz; un mundo oscuro sólo iluminado 
por las seis teas enarboladas por algunos de los personajes asistentes al entierro.  
Del mismo modo destaca la ausencia del color que queda ceñido casi exclusivamente al uso de negros y 
grises.  
Sólo existe una nota discordante respecto a todo lo descrito: las dos figuras que sostienen al difunto: San 
Esteban y San Agustín, vestidos con dalmática en dorado y rojo (símbolo del martirio) y mitra y casulla 
doradas, respectivamente. 
 
Con este modo de iluminar la escena, El Greco consigue no sólo hacernos ver las diferencias entre un 
mundo y otro, diferencias sólo salvables por medio de la Cruz, único camino de unión entre ambos como 
representa la cruz que está a la derecha, sino  llamar nuestra atención principalmente hacia el Cielo y no 
hacia la Tierra, según el pensamiento cristiano en el que la meta es Cristo. 
 
El Greco eligió el estilo de la escuela flamenca, muy sobrio y realista, para transmitir  el espíritu religioso 
de la época en la parte terrenal del cuadro. A través de los rostros de los personajes, todos ellos nobles 
contemporáneos suyos, el Greco representa de diversa forma la actitud del hombre hacia la muerte: unos 
meditando, otros llorando, otros comentando entre sí el acontecimiento. Finalmente otros se dan cuenta del 
milagro, cuando sube el cuerpo a la Gloria.  
 
Hay un especial esmero por representar a estos personajes siempre con la indumentaria de la época y ésta 
siempre representando el rango social de cada personaje. Así, el señor de Orgaz está ataviado con 
armadura de caballero castellano. Al igual, la nobleza y el clero según su época. 
 
En la casulla de San Esteban se pueden apreciar las influencias de pintores como Tiziano, en la pincelada 
suelta y el color rojo. En otros detalles de la casulla, como la representación del martirio, se aprecian 
influencias de los estudios de anatomía de Miguel Ángel. 
 
 



La muerte. 
 
A medio camino entre el Cielo y la Tierra encontramos a un ángel que transporta en sus manos una especie 
de feto o crisálida, símbolo del alma del Señor de Orgaz. Y que está entrando a través de unas nubes que 
asemejan un útero materno.  
 
De este modo la muerte se nos presenta no como un final sino como un principio, un nacimiento a la vida 
eterna. La muerte es un parto a la otra vida. Una visión esperanzadora y cargada de fe. 
 
Así mismo, la composición del cuadro hace pensar que se estuviera relatando pictóricamente el oficio de 
difuntos, en el que hay un salmo que reza: “al Paraíso te lleven los ángeles, a tu llegada te reciban los 
mártires” 
 
El juicio. 
 
Jesucristo aparece como Juez del alma que llega. Destaca la serenidad de su rostro, su paz, que nos hace 
pensar en un juicio donde la misericordia tendrá un papel principal en el veredicto. Se aprecia la  clara 
influencia bizantina en la representación de este Cristo como un pantocrátor. Este detalle se repite en otras 
obras del Greco. 
 
La Virgen María y San Juan Bautista intervienen como abogados defensores del alma.  
Jesucristo con su mano indica a San Pedro, a su derecha, acompañado por San Juan Evangelista, que le 
abra las puertas del Cielo al alma de su siervo fiel.  
Sorprende el tratamiento tanto del juicio como de la muerte por la ausencia de temor y tristeza que 
transmite el cuadro. La esperanza es la tónica dominante. 


